
Con más de 2 000
clientes en España y

exportaciones a
Grecia, Portugal,

Bélgica y Gran
Bretaña, Talleres

Moreno es un claro
ejerr>'plo de innovación

y adaptación a las
diferentes necesidades

del mercado desde
hace m^,r;s de 50 años.

Las direcciones, que
suponen el 70c1o de la

producción,

constituyen su

principal producto

junto a las palas
y los arados

n un principio se funda un ta-
]ler de herrería que hace sólo
útiles para animales. Más tar-

de llega la mecanización y aparecen
un torno, una sierra y un taladro movi-
dos con un solo motor y se dedican a
la fabricación de complementos para
tri I ladoras.

Por entonces la demanda de estas
máquinas era tal que los fabricantes
las entregaban sin terminar, sin lanza-
pajas y elevador de mieses. Aprove-
chando esta situación, los hermanos
Pascual y José María Moreno logran
mejorar la `ajuria' existente en el mer-
cado, de dos correas cruzadas que se
salían constantemente, lo que provo-
caba el paro constante de la trilladora.

"Le hicimos unu scr/ida inversa al

(anzapajas ^^ en e/ elevudor coloca-

mos, además, una peyueñu caja de pi-

ñone.s n la yue pusimos una correa

^r^^^^^^s,
TT1 ♦ TT !`IT l1

Pascual Moreno

trapezoidal con lo que la máquina ya
no paraba en todo el día", explica
Pascual Moreno.

Pasados los años 50, empieza a

saturarse el mercado. Surge la meca-

nización y los primeros tractores. De

Alemania empiezan a venir unidades

con elevadores poco funcionales. "A

los dos nos gustaba mucho la hidráu-

lica, siempre estábamos rodeados de

libros sobre ello y vimos la posibili-

dad de hacer algo. Empezamos a tra-

bajar con los elevadores, tomando al-

guna idea de Massev e hicimos nues-

tro propio elevador _y bomba de pisto-

nes. Barrios ya hacía una bomba de

pistones pero cortaba la toma de fuer-

za y hacía un taladro. Nosotros hici-

mos el cigiieñal de la bomba estrella-

do interior, a medida universal de

carga, no condenábamos la torna de

fuerza y tenía la bomba intercalada

crllí ", añade Pascual.

Eran finales de los años 50, cuan-

do Barreiros empezó a fabricar el 545.

Se ponen en contacto con la empresa,

que pide un elevador a prueba. Según

recuerda el empresario, "va tenían

noticias de yue los elevadores que

montaban no gustaban y yue las dele-

gaciones nos pedían muchos a noso-

tros. Barreiros yuiso yue le hiciéra-

mos todos los elevadores, pero no qui-

sieron saber nada de contratos, ade-

lantar dinero o especificar durante

cuánto tiempo. Nosotros no teníamos

potencial económico para embarcar-

nos en ello, con la casualidud de yue

podíamos vender todo lo yue yuería-

nros y nacís."

Más tarde apareció el FL 514 de
Deutz con un elevador Bosch muy
pequeño, por lo que las delegaciones
encargaban elevadores mayores. Fa-
brican un elevador de 4 000 kg, real-
mente grande, que sólo ha de compe-
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MORENO :
j^rnTn^^^ r^

n s .u^^ ^e.^. .
^ ARADOS

En ese momento ya venían ha-
ciendo arados con problemas poryue
no había acero. Pero forjando ejes de
vagón de tren logran fabricar Ilantas,
ejes y las áncoras de los arados.

Su fabricación, siemprc bajo cncar-

go, se mantiene hasta hace unos años,

con el impulso del arado de importacio-

nes, que provoca un descenso cn las

ventas, hasta el punto de yue rnuchas

empresas se ven obligadas a cerrar. "En

parte no lo entierulo poryuc vendíun

mucho, pero es yue estn no du tunto be^-

neficio como apa ►entu y nu se dedicu-

ban mús que a arados, !n c•uul fuc^ muy

peli^^roso cuundo las importuc•iunes lc^.c

usestumn tun duro ^^olpc%'.

De cualyuier manera, Tálleres Mo-

reno sigue hoy en día en sus niveles dc

venta, con espe;cial difusibn en la Rio-
/osé María Moreno

tir con el de `Roquet' de 2 000 kg,

muy parecido a los de Bosch e insuti-

cientes para lo que se exigía. Fue en-

tonces cuando empiezan a servir a las

delegaciones de Deutz. "En una oca-

sirin vino una de Alemania con 17 cá-

maras fotográficas y al ver el eleva-

dnr nos calificó de lncos ", reeuerda

Pascual. "Sin embargo, se llevaron

un elevador u Alemunia, que pesubu

más de 400 kg, cargado en el Merce-

des. A los ocho o diez días mandarnn

una cartu a todas las delegaciones en

la que recomendaban que pidieran

todos los tractores sin elevador y

mandaran el elevador Moreno. Prác-

ticamente todo en zonas como Mála-

ga, Alicante, León o Zamora, donde

se vendía mucho. Eso fue el 'boom',

luego el mercado evolucionó y fue ca-

yendo poryue había cada vez mejores

elc vadores, incluso con control auto-

IIlÚtICO."
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Y DE AHORA
EN ADELANTE...

"EI futuro de la pequeña empresa
puede estar, no en la gran expan-
sión, sino en especializarse sin caer
en una localización. En las ferias he-
mos tenido contactos con fabrican-
tes franceses que pedían nuestra co-
laboración. Igual una empresa hace
un arado de 8 rejas y no le sale ren-
table hacer el de 2 rejas, por lo que
el intercambio puede ser una solu-
ción para ambas".

ja, Murcia y zonas de Andalucía: "Hcrce

tiempo ^^ino un dele^^udo de Burreirus

que se lle^^cí un urudo cr lcr,fincu de su

mudre, ert L.c^ru del Río, ^^ vu se hurt ven-

dido vurios cierttos ert esta „ortcr, sin scr-

hcr-lo ni cunocer u es^tc señor de rtudu".

n DIRECCIONES

Dudo su interés por la hidráulica,

decidieron dedicarse a la construcción

de palas, que montan en el tractor

prácticamente a medida, y más tarde

Ilegarán las direcciones.

"Nosotros ^^u hacíamus lu pula del

Iructor. Había unu personu, que todus

/U semcmu.5' VPnícl c0rl U/^s,'Úri tYQCíOY

puru yrte lc pusic^rctntos pulu.c, ^^ ert

vuricr,ti ocusiortes nos comentó yree de-

heríumos incorporurles tcrmbic^n di-

recciones poryue si no erun imposi-

hles de munc^jcrr: Al principio, no nos

106 lc^rniru

acabábumos de decidir, pero ul ver

tantu demcmdu errtpe,« mos a plunte-

círnoslo. Por erttonces scí/o Roquet

hucícr direcciones, en reulidud só/o c:l

cilindro v lu bomba. A1 tuller le crecr-

bu mrrchos problemus porque teníu

yue hctcer los ucoplamientos. En vistu

de ello empezumos u coger tructores y

hcrcer los unclcrjes _v acoplcunientos

como un .colo kit. Lo yue no imaginu-

bu e.c yue prcdieru huber esu cantidud

de tractores sin dirección en Espuñu y

en !os crlrededores. Es más, u e.t^tcrs ul-

turus no creía yue hcrríamos ningrntu

dirección y estumos huciendo tuntus o

niQS ".

n REMOLQUES

A la hota de empezar a fabricar re-

molques también encontraron dificul-

tades. "No hnbíu ruedus ni Ilantns ^^

tenícrmos que rc correr todus lcts clTCr-

tcrrrerías", apunta José María More-

no. Más adelante y tras constantes es-

fuerzos logran desarrollarlos, llegan-

do a tener en esos momen[os 40 traba-

jadores en plantilla. Sin embargo,

"crrur^clo los ccrrreteros se yuedarort

sin trcrhajo y empez,uron u hucerlos

`tircntdo' precios, ,fuimos dejcír^dolo

poco a poco hcr,ti•tu yue [os crbanclona-

mos, dudo yrre nosotros teníumos bas-

tunte truhujo con lo demás".

n EXPORTACIÓN

Comienza cuando la firma Parés
Hermanos cuenta con una serie de
tractores, fabricada en Inglaterra para

exportar a Irán, sin dirección hidráuli-

ca, y les encarga incorporar más de 100

direcciones. "Precisamente u truv^s dc

esu serie yue le lTicimos a Parés surgiri

lo de Grecict. Ello.ti^ teníun bustunte re-

lctción ^^ nos escribieron. Se mandnrort

unas 1 000 direcciones", afirma José

María. Este mercado acab6 cerrándose

únicamente por falta de fondos del

cliente para comprar más maquinaria.

De hecho, se ha dado el caso de algún

cliente que, transcurridos veinte años,

se ha presentado en Talleres Moreno

sin ni siquiera haber dejado de utilizar

la direcciGn, por avería.

Quizás por tal motivo, al mercado
griego apenas enviarían repuestos.
"^.C'.ti r11ur'1ClumOS, pOY rnlClutrVU nue.1'-

trct, die^ jue^os de juntus y unu bombcr

por cuda 100 direcciones'', matiza

Pascual Moreno.

RED Y SISTEMAS DE
^ VENTA

También en este apartado se ha

producido una notable evolución en
estos últimos años. "Desde yue empe-

^crnros con las direccioncs hidráuli-

cu.c, el ctpurtudo comerciul hu cum-

hiudo rnuchí.cimo ", señala José María.

"Antes todo prcícticcrmente se i^endíu

directcrmer^te ul ugricultor, ultorcr te-

nemos yue depender o bien de conce-

sionurios dc tructores o bien de tulle-

res cru.xilicrres, al,^^rricn que cornpre ese

prodtrcto pnra irtstulurlo c n un truc-

tor. En ese serttido, lu evolución ha si-

do prúcticumente de lcr noche crl díu,

pero no por irticiutiva nuestru, sino

yue lo hcr rnurcado el naerccrdo".A
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